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Efraín Huerta
O C T A V I O  P A Z

SEMBLANZA

En este breve y condensado testimonio, 
escrito poco después de la muerte de Huerta 

y publicado en 1983, Paz pone en claro el papel de Huerta 
como uno de los iniciadores de la poesía de la ciudad 

en nuestro país y recuerda — y nos recuerda —, con un par 
de instantáneas bien elegidas, a quien fuera su amigo

 y correligionario desde la adolescencia: 
íntima complicidad de autores 

hoy centenarios

www.elboomeran.com
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EFRAÍN HUERTA: RESUMEN DE TODOS LOS INSOMNIOS

E l poeta Efraín Huerta murió 
en los primeros días de fe-
brero de 1982. Murió en un 
hospital de esta ciudad de 
México que, simultánea-
mente, inspiró algunos de 
sus más exaltados poemas 
de amor y algunos de sus 
sarcasmos más violentos. Se 
ha señalado muchas veces el 

lugar que ocupa la vida urbana en la poesía de Huer-
ta. Es un rasgo que, al defi nirlo, lo defi ne como un 
poeta plenamente moderno. Aunque la Antigüedad 
grecorromana conoció la poesía de la ciudad — ape-
nas si es necesario recordar a Propercio — y aunque 
también los poetas renacentistas y barrocos la culti-
varon con fortuna, sólo hasta Baudelaire la ciudad 
no reveló sus poderes, alternativamente vivifi cantes 
y nefastos. La modernidad comienza, en la literatu-
ra, con la poesía de la ciudad. Algunos poetas mexi-
canos — pienso en López Velarde y en Villaurrutia — 
percibieron y expresaron en líneas sobrecogedoras 
la seducción ambigua de la ciudad que, al afi nar y pu-
lir nuestra conciencia y nuestros sentidos, nos hace 
más sensibles, más lucidos — y más vulnerables. Otro 
poeta, Renato Leduc, supo oír y recoger, como un ca-
racol marino, el oleaje urbano; también supo trans-
formarlo, con humor y melancolía, en breves e inten-
sos poemas. Pero la ciudad de estos poetas era toda-
vía una capital soñolienta, más francesa que yanqui 
y más española que francesa (y siempre “rayada de 
azteca”). A mi generación, que fue la de Efraín Huer-
ta, le tocó vivir el crecimiento de nuestra ciudad 
hasta, en menos de cuarenta años, verla convertida 
en lo que ahora es: una realidad que desafía a la rea-
lidad… Con nosotros comienza, en México, la poesía 
de la ciudad moderna. En ese comienzo Efraín Huer-
ta tuvo y tiene un sitio central.

Lo conocí cuando era estudiante de la Escuela Na-
cional Preparatoria. Era amigo de otros jóvenes que, 
como él, comenzaban a escribir: Rafael Solana, Car-
men Toscano y alguno más. Leían a los poetas espa-
ñoles de ese momento — García Lorca, Salinas, Al-
berti, Guillén — y también a los mexicanos: Pellicer, 
Villaurrutia, Novo, Torres Bodet. No tardaron en 
descubrir a Neruda, que fascinó a Huerta. Les inte-
resaba más la literatura que la política, más la poesía 
que la novela y más la novela que el ensayo. No asis-
tíamos a los mismos cursos pero, gracias a Rafael So-
lana y a Carmen Toscano, conocí a Huerta. Fuimos 
amigos y nunca dejamos de serlo. Lo fuimos tanto 
que me invitó a ser uno de los dos testigos de su pri-
mer matrimonio. Más tarde las pasiones políticas 
nos separaron y nos opusieron pero no lograron ene-

mistarnos. Vi en él siempre al Efraín de nuestra ado-
lescencia: al poeta apasionado e irónico, al amigo un 
poco silencioso y afable. En su trato Efraín era cor-
tés y discreto, como buen mexicano. La violencia de 
algunos de sus poemas y epigramas contrastaba con 
su fi nura personal… El más inquieto de aquellos mu-
chachos, Rafael Solana, fundó Taller Poético, una lu-
josa revista dedicada, como su nombre lo indica, ex-
clusivamente a la poesía. Todos los poetas de enton-
ces colaboramos en sus páginas, de Enrique González 
Martínez a Neftalí Beltrán. Después Solana nos invi-
tó a Efraín Huerta, a Alberto Quintero Álvarez y a mí 
para, con él, emprender una nueva aventura: Taller, 
revista literaria. La historia de esta revista ha sido 
contada varias veces — y en versiones un poco distin-
tas. No voy a repetirlas ahora. En 1941 apareció el 
último número de nuestra revista. Después, nos 
dispersamos.

Muy joven aún Efraín Huerta ingresó en el Parti-
do Comunista de México. Era amigo de Enrique Ra-
mírez y Ramírez y también de José Revueltas. En 
esos años comenzó a escribir poemas políticos en los 
que se esforzaba por ajustarse a los moldes estrechos 
del realismo socialista. Por fortuna, pocas veces lo 

conseguía enteramente, de modo que aun en sus 
poemas de propaganda hay líneas y fragmentos que 
son relámpagos de poesía. Nada más alejado de los 
gustos poéticos y del temperamento de Huerta que 
el didactismo de esa literatura doctrinaria. Curiosa 
o, más bien dicho, reveladora contradicción: en esos 
años en que estaba poseído por la certeza de partici-
par en el “movimiento ascendente de la historia” 
(¿habrá conservado esa ilusión hasta el fi nal?), escri-
bía en uno de sus mejores poemas: “Nunca digas a 
nadie que tienes la verdad en un puño” (La rosa pri-
mitiva, 1950). Esta línea revela, una vez más, que el 
poeta acaba siempre por vencer al ideólogo. En su úl-
timo periodo Efraín volvió a encontrar la vena de su 
juventud y compuso varios poemas notables, como 
“El Tajín” y la autoparodia “Juárez-Loreto”. Tam-
bién cultivó el epigrama, los “poemínimos”: breves, 
punzantes y, a veces, alados. A pesar de toda esta di-
versidad, fue ante todo un poeta lírico; sus obras me-
jores son poemas de amor y de las emociones y senti-
mientos que acompañan al amor: sensualidad, tris-
teza, celos, remordimientos, melancolía, júbilo. La 
ciudad fue para él historia, política, alabanza, impre-
cación, farsa, comedia, drama, picardía y otras mu-
chas cosas pero, sobre todo, fue el lugar del encuen-
tro y el desencuentro.

Termino esta nota apresurada y apesadumbrada 
con una observación: hay un Efraín Huerta poco co-
nocido, oculto por lecturas más fervorosas que aten-
tas. La violencia de muchos de sus poemas, sus sar-
casmos y su afi ción a las expresiones fuertes han 
obscurecido un aspecto de su obra juvenil: la delica-
deza, la melancolía, la reserva, el gusto por las geo-
metrías aéreas y las gamas perladas y grises. En sus 
primeros poemas Huerta fue un poeta apasionado y 
contenido. No en balde su segundo libro se llama Lí-
nea del alba  (1936). El título alude a indecisas leja-
nías y claridades tímidas que poco a poco, conforme 
la madrugada avanza, se precisan: casas, árboles, ca-
lles, gente. Al releer esos poemas de juventud — tenía 
apenas veintiún años — encontré una línea que, estoy 
seguro, no fue pensada sino vista en algún amanecer 
y cuya luz siempre lo acompañó: “alba suave de codos 
en el valle”.�W

Octavio Paz, como Efraín Huerta, nació en el annus 
mirabilis de la literatura mexicana: 1914.
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